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Resumen
En las relaciones humanas está siempre presente el conflicto como 
una realidad inherente a ellas; no obstante, la manera de afrontarlo 
puede promover o disminuir la violencia. Las comunidades indígenas 
no son ajenas a esta situación. Por este motivo, se realizó una inves-
tigación cualitativa, desde el enfoque de la investigación-acción. El 
objetivo fue promover el afrontamiento no violento de conflictos en 
la escuela, a partir de un taller de mediación con enfoque intercultu-
ral, dirigido a docentes p’urhepechas de una primaria de Michoacán. 
Se logró un cambio de actitud en los docentes frente al conflicto, así 
como el desarrollo de algunas habilidades básicas de la mediación 
intercultural y la importancia del apoyo grupal. Se concluye que se 
requiere de un acompañamiento tutorial al personal docente para 
que se implemente en las aulas de manera generalizada. 

Coaching P’urhepecha teachers of primary education 
in intercultural mediation

Abstract
Conflict is always present at the core of human relationships, as an 
implicit reality. However, the way of dealing with it can either pro-
mote or reduce violence. Indigenous communities experience simi-
lar situations. For this reason, a qualitative investigation was made 
using a research-action approach. The objective was to promote the 
non-violent confrontation of conflict in school through a mediation 
workshop with an intercultural approach, aimed at P’urhépecha 
teachers of an elementary school in the state of Michoacán, in Mex-
ico. A change of attitude among teachers was achieved facing the 
conflict, as well as the development of some basic skills of intercul-
tural mediation and the importance of group support. It is conclud-
ed that teachers need a tutorial accompaniment for implementing 
the mediation in the classrooms.
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Introducción

En la interacción cotidiana de los estudiantes, dentro y fuera 
de la escuela, son comunes los conflictos, como ocurre en 
todos los grupos humanos, pero es alarmante apreciar que 

el aprendizaje social prevaleciente los lleva a un afrontamiento 
violento como práctica más usual. Las comunidades indígenas no 
han quedado exentas de esta situación; incluso pareciera que el 
tipo de problema termina siendo irrelevante, cuando la única es-
trategia de resolución que consideran es la de actuar violentando 
al otro. Tal situación se ve exacerbada debido a la manera en que 
los medios han exaltado a los grupos delictivos, que demuestran 
su poder de ese modo.

En Michoacán, la situación de violencia se incrementó en la 
presente década. El Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(2017), con base en datos de la ENVIPE (Encuesta Nacional de 
Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública) evidencia la 
alta tasa de extorsiones y robos ocurridos entre 2012 y 2016. En 
las comunidades indígenas, además de la violencia social por el 
narcotráfico, el conflicto por las tierras creció en 2017. Esos con-
flictos que datan de tiempo atrás, se actualizan generando nuevas 
rencillas por las pérdidas humanas y materiales y por las acciones 
del Estado; varios siguen hoy sin resolverse, lo que impacta en la 
vida de las familias, en particular, en los niños. Un ejemplo de es-
tas situaciones es el conflicto entre Arantepacua y Capacuaro, que 
se destaca por la violencia que ha desatado (Hernández, 2017).

Por otro lado, la percepción de violencia en el estado de Mi-
choacán por parte de los niños se ha estudiado desde distintas 
perspectivas de la psicología, a partir del análisis de dibujos rea-
lizados ellos mismos, en el marco del concurso que convocó la  
Comisión Estatal de Derechos Humanos (CEDH). Partiendo de  
la consigna “Dibuja el México que yo vivo”, predominó la represen-
tación de las escenas de violencia (véase Orozco, Méndez, Cantoral 
y Raventós, 2011). De igual modo y derivado de otra convocatoria 
de la CEDH, se hizo otro libro con el tema del bullying, que incluye 
un capítulo de Méndez, Vargas y Vargas Garduño (2015), donde 
se analizan los dibujos desde el marco de los derechos de los 
niños y adolescentes. Lo anterior evidencia la relevancia de la 
responsabilidad de los adultos para propiciar el acceso a los de-
rechos, en particular, a dinámicas y formas de relación más sanas 
y conciliadoras. 

Asimismo, a lo largo de ocho años de investigaciones di-
versas, realizadas en comunidades p’urhepechas y en contextos 
indígenas multiculturales con jornaleros agrícolas migrantes (Var-
gas Garduño, Méndez, Flores y González, 2012; Vargas Gardu- 
ño, 2013; Méndez, Castro, Durán y González, 2009), se ha podido  
apreciar la violencia en la manera en la que se afrontan los con-
flictos de la vida cotidiana, aun en los juegos durante el recreo 
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escolar. Las implicaciones de esta manera de proceder son pre-
ocupantes, puesto que van reforzando la idea de que así debe 
ser la relación humana. Ante esto, la intervención de los docen-
tes como mediadores puede constituirse en una posible vía para 
revertir tal tendencia; sobre todo, si se llevan a la práctica los 
valores interculturales, puesto que cuando esos niños llegan a la 
adultez, la violencia puede incrementarse, incluso por situaciones 
muy simples.

Actuar como mediador intercultural es un paso importante 
para cada docente en situaciones de diversidad, puesto que per-
mite abrir el panorama de posibilidades de solución, o de afron-
tamiento de conflictos, de modo tal que los niños aprendan a 
ceder, a negociar, a dialogar, a empatizar, y, con ello, a buscar 
otras maneras no violentas de manejar las diferencias y los con-
flictos. La mediación intercultural es un tema que accede a abor-
dar las diferentes áreas de desarrollo de los individuos, lo que 
permite el análisis de estrategias para la resolución de conflictos. 

La mediación intercultural

El concepto de mediación en el ámbito educativo se inicia en 
Estados Unidos en los años sesenta, a partir de la actuación de 
varios grupos religiosos y movimientos de Educación para la Paz, 
que se plantearon la necesidad de enseñar a los estudiantes una 
serie de habilidades para resolver los conflictos de manera no 
violenta (De Prada y López, 2008). 

A lo largo del tiempo, se han manejado distintos conceptos 
de mediación, tales como los de Touzard (1981), Six (1997), So-
leto, Carretero y Ruiz (2017), entre otros; los cuales coinciden en 
la intervención de un tercero neutro entre dos personas o gru-
pos que se encuentran en disputa por alguna razón. No obstante, 
en la actualidad, no se concibe solamente como una forma de 
resolver conflictos, sino de promover relaciones interpersonales 
más armónicas, mediante la comunicación, la cooperación y la 
responsabilidad social (Ibarrola García e Iriarte, 2013), lo cual 
coincide con las ideas de Urruela y Bolaños (2012), Barragán y Gar- 
cía (2004) y Crespo (2002). Así pues, como afirma Castro (2013), 
la mediación se dirige hacia la construcción de formas de convi-
vencia entre las personas y no a una situación de excepcionalidad 
que aparece coyunturalmente ante la presencia de grupos que 
consideramos enfrentados, al adscribirlos a tradiciones y culturas 
que podrían ser percibidas como de “difícil convivencia”. 

Con respecto de la mediación intercultural, se aplican los mis-
mos conceptos antes mencionados a contextos donde conviven 
personas o grupos pertenecientes a distintas culturas, enfatizan-
do la intención de coadyuvar en la construcción de interacciones 
empáticas y solidarias que tiendan a una convivencia enriquecida  
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por la diversidad cultural (Barragán y García, 2004; Martínez, 
2007; García y Kressova, 2011). Por ende, se constituye en un 
recurso que actúa como puente que facilite la integración entre 
personas o grupos pertenecientes a una o varias culturas (Carre-
tero, 2008), ante la desigualdad social que suele prevalecer en 
dichos contextos. Giménez (1997), sintetiza lo anterior, mencio-
nando que:

Puede ser entendida como una modalidad de intervención de 
terceras partes en y sobre situaciones de multiculturalidad, 
orientada a la consecución del reconocimiento del otro y la 
aproximación de las partes; la comunicación y la comprensión 
mutua; el aprendizaje y el desarrollo de la convivencia; la re-
gulación de conflictos y la adecuación institucional, entre acto- 
res sociales e institucionales etnoculturalmente diferenciados 
(p. 142). 

La aplicación de la mediación intercultural en el ámbito educati-
vo permite la dinamización de espacios de discusión, reflexión y 
toma de decisiones, para favorecer la convivencia y facilitar la in-
corporación de minorías étnicas y culturales (Pérez, 2002); estra-
tegias básicas para lograr los fines de la mediación intercultural, 
que Bermúdez et al. (2002) sintetizan en tres: facilitar la comuni-
cación, fomentar la cohesión social, promover la autonomía e in-
serción social de las minorías; mientras que Urruela et al. (2012) 
desglosan en seis aspectos: a) consecución del reconocimiento 
del otro, b) acercamiento de las partes, c) comunicación y com-
prensión mutuas, d) aprendizaje y desarrollo de la convivencia, 
e) regulación de conflictos, f) adecuación institucional. 

La intervención que emerge de esta investigación se llevó a 
cabo en una comunidad indígena y se manejó desde el enfoque 
intercultural, porque es el modelo educativo que prevalece en 
dicho contexto y porque se parte de que los aprendizajes adquiri-
dos en este taller permitirán a docentes y alumnos asumir postu-
ras más incluyentes en la interacción con culturas diversas –tales 
como la mestiza y la estadounidense–, dada la elevada tasa de 
migración que existe, tanto interna como internacional. 

El papel del docente como mediador intercultural

Partiendo del concepto de educación intercultural que proponen 
tanto la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
Ciencia y Cultura (UNESCO, 2006) y la Coordinación General de 
Educación Intercultural y Bilingüe (CGEIB, 2008), como una al-
ternativa que promueve y favorece dinámicas inclusivas en todos 
los procesos de socialización, aprendizaje y convivencia dentro 
del entorno educativo; así como el desarrollo de competencias y 
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actitudes, para la participación ciudadana activa en la construc-
ción de una sociedad pluricultural, justa y equitativa; es claro 
que el docente se constituye como un actor fundamental para el 
logro de estas metas. 

Por ende, para la creación del taller impartido al personal 
docente de la escuela participante, se consideraron algunos fun-
damentos que proponen algunos autores para el ejercicio de la 
mediación. De manera general, teóricos como Llevot (2002) y 
Aguilar (2004) enfatizan la necesidad de que los docentes fomen-
ten la participación de los padres de familia en el proceso for-
mativo, y de que los directivos sean sensibles a trabajar a favor 
de la superación de las visiones individualistas y unilaterales de 
los conflictos, así como propiciar las condiciones para lograr una 
convivencia más armónica, donde no prevalezca la violencia.

Entre las habilidades características del mediador, destacan: la 
capacidad de escucha activa, para que pueda conocer los puntos 
de vista de las partes en conflicto; el análisis de situación, desde 
una posición de neutralidad o imparcialidad; la confidencialidad 
y discrecionalidad; la empatía; el soporte emocional; la comunica-
ción asertiva; la negociación colaboradora, que permita que am-
bas partes puedan escucharse mutuamente y encontrar puntos 
de acuerdo (Castro, 2013; Casamayor, 1998; Bernal, 2007; Perei- 
ra, 2015; Aguilar, 2011; Marcos, 2005; Montoya y Muñoz, 2009; 
García y Kressova, 2010; Giménez, 1997; Bermúdez et al., 2002).

Como puede apreciarse, son muchos los elementos involucra-
dos en las competencias propias del docente mediador. Sin embar-
go, no se puede atribuir solo al profesorado la responsabilidad de 
la educación en la interculturalidad y el ejercicio de la mediación, 
puesto que resulta fundamental que se cuente con la colaboración 
de los padres de familia y de la dirección de la escuela.

El grupo como mediador

La mediación intercultural, como posibilidad de mejora de la in-
teracción al interior de un grupo de aprendizaje, precisa justo 
esa mirada colectiva que permita pensar hacia dónde se puede 
encaminar el docente para lograr una mayor armonía y paz, en 
las relaciones de las que participa o que suceden a su alrededor.

En el aula de la escuela bilingüe concurren una serie de ele-
mentos que los alumnos ponen en juego, independientemente 
de lo que el docente propone y sugiere. En algunas ocasiones, 
esos elementos pueden ser generadores de conflicto. Desde la 
perspectiva de la teoría sociocultural (Werstch, 1988), se propone 
que el docente no solo se preocupe por construir espacios de 
mediación, sino que promueva una dinámica grupal que facilite 
el desarrollo del grupo en tanto comunidad, para que los propios 
estudiantes vayan aprendiendo a ser mediadores, al propiciar la 
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comprensión y el acercamiento al otro, lo que seguramente habrá 
de tener impacto en la construcción subjetiva de los niños.

En ese proceso, es fundamental que el docente escuche a 
los niños, además de asegurarse que ellos también se escuchen 
y expresen, para partir no solo de una actitud de apertura al 
otro (Pérez, 2008), sino de la disposición a hablar de la manera 
más asertiva acerca de lo que sucede (Nadal, 2016). En ese pro-
ceso tal vez no se resuelva plenamente el conflicto, pero se ha-
brán dado pasos hacia una manera distinta de enfrentarlo; sobre 
todo porque se propicia el proceso colectivo de resolución, y no 
se enfatiza el conflicto ni el rol del experto mediador (docente 
adulto). 

Esa posibilidad, como señala Nadal (2016), abonará en prime-
ra instancia al aprendizaje de una moral que precisa el aprendi-
zaje mediador, en tanto posibilidad comunitaria. De igual modo, 
fortalecerá la mediación como construcción de nuevos signi-
ficados, como plantean los modelos narrativos de la mediación 
(Munuera, 2007), al comprender la visión del otro desde la sin-
gularidad, la diversidad y lo común que está en juego (Aguado y 
Herraz, 2006).

En función de lo anterior se planteó el objetivo de descri-
bir de qué manera un taller de mediación intercultural dirigido 
a docentes p’urhepechas favorece el afrontamiento no violento 
de conflictos en sus alumnos. También se buscó identificar los 
principales conflictos entre alumnos, que los docentes tienen que 
enfrentar; estimular la comunicación asertiva como estrategia de 
resolución de conflictos y planear e implementar el taller “Docen-
tes como mediadores interculturales”. 

Método

El presente estudio se realizó a través de una metodología cuali-
tativa, porque, debido a sus características, es la que permite un 
mejor acercamiento a la comprensión de la situación que se in-
vestigó, gracias a su perspectiva holística (Alvarez Gayou, 2003), 
lo que hace posible comprender a las personas dentro de su con-
texto, puesto que se pretende rescatar la perspectiva del otro. 

El enfoque metodológico ha sido el de investigación-acción, 
cuya intención es promover cambios reales y materiales al mismo 
tiempo que se investiga (Denzin y Lincoln, 2013). La estrategia 
metodológica constó de tres fases: diagnóstico, implementación y 
evaluación, y se llevó a cabo durante 16 sesiones de dos horas, en 
el periodo comprendido entre marzo y octubre del 2017 (descon-
tando suspensiones y periodos vacacionales). 

Participaron quince profesores: siete mujeres y ocho varones 
docentes p’urhepechas de una escuela primaria ubicada en una 
comunidad de la meseta p’urhepecha en Michoacán, México; cada 
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uno de ellos, a cargo de un grupo de estudiantes de primaria. Se 
integraron al grupo tanto el director como el subdirector de la 
institución. 

La etapa de diagnóstico se llevó a cabo a través de la ob-
servación participante durante los tiempos de recreo y de una 
micro-etnografía de aula en los doce grupos de la escuela. El foco 
de atención fueron los conflictos que se presentaban, así como 
la manera en que los docentes actuaban al respecto. Para com-
prender mejor ciertas acciones observadas, se llevaron a cabo en-
trevistas semiestructuradas a los docentes, y, con la intención de 
identificar el estilo predominante de afrontamiento del conflicto, 
se aplicó a los docentes el instrumento de Kenneth y Kilmann 
(2008), compuesto por treinta ítems dicotómicos, que clasifica en 
cinco los tipos de afrontamiento: “competitivo”, cuando el sujeto 
se comporta de manera asertiva, pero no colaboradora; “concilia-
dor”, el que no es asertivo, pero sí colaborador; el “evitador”, que 
asume una conducta no asertiva ni de colaboración y, por ende, 
no enfrenta; el “colaborador”, cuando es asertivo y cooperador a 
un tiempo; y, finalmente, el “negociador”, quien está en el punto 
medio, entre asertividad y colaboración. Con base en el análisis 
de estos datos, se planeó el taller de competencias interculturales 
para la formación de mediadores.

Se implementó el taller con los docentes durante seis sesiones 
semanales, con una duración de dos horas, siempre promoviendo 
el diálogo, la negociación y la empatía para evitar la violencia. 

La evaluación se llevó a cabo, tanto al final de cada sesión, 
como de manera global en la última de las sesiones. En cada una 
de ellas, se les planteó una pregunta que les permitiera plasmar 
por escrito alguna reflexión sobre cómo incorporarían en su vida 
cotidiana la temática trabajada. La evaluación global consistió en 
que, a partir de una carta motivacional que se les dio, se hicieran 
comentarios orales sobre cómo se habían sentido a lo largo del 
taller, y se llegaran a acuerdos grupales que permitieran llevar a 
la práctica algunos de los aprendizajes logrados. Algunos meses 
después se llevó a cabo un grupo focal, con la intención de valo-
rar qué técnicas de mediación habían podido aplicar los docentes 
ante conflictos reales ocasionados durante las horas de clases o 
durante la hora de recreo, y qué tanto se habían podido llevar a 
cabo los acuerdos grupales tomados. 

Hallazgos 

Elementos del contexto frente al conflicto

Esta categoría surge porque se identificaron diferentes elemen-
tos involucrados cuando el docente, en formación de mediador 
intercultural, tiene que sobrellevar distintas situaciones, como la  
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percepción que se tiene de los conflictos generados dentro de  
la institución educativa, las personas involucradas y las que de 
forma indirecta repercuten en la resolución del problema, así 
como las respuestas violentas o agresivas que comúnmente apa-
recen ante dichas situaciones. 

a. Tendencia a la actitud de evitación del conflicto
Una de las situaciones, que se detectó al momento de realizar las 
observaciones de aula para el diagnóstico de la investigación, fue 
que los maestros, durante la impartición de sus clases, solían no 
considerar la mayoría de las conductas violentas de los alumnos, 
así como la indisciplina: 

“Para qué les digo si de todas maneras se calman en ese ratito 
y luego vuelven a lo mismo” (D2, entrevista).

“Yo no me quiero meter en problemas, seguro que si le digo 
algo nomás voy a generar más indisciplina porque me entre-
tengo con ese niño y los demás se alborotan” (D6, entrevista).

Los discursos anteriores permiten constatar lo que señala Tuvilla 
(2004), acerca de que el conflicto es inherente a la naturaleza 
humana y es indispensable para el desarrollo y crecimiento de 
las personas y las sociedades, aunque puede constituirse también 
en un instrumento que posibilita la transformación social. En el 
caso de la mayoría de los maestros, podremos considerar que 
ciertas faltas de los niños podrían ser empleadas como herra-
mientas para poder ofrecerles un aprendizaje a sus grupos; sin 
embargo, hacen falta estrategias para que los profesores partici-
pantes puedan manejar los conflictos de este modo.

El solo hecho de darse un espacio para reflexionar al respec-
to permite a los docentes reconocer sus propias necesidades for-
mativas, para afrontar adecuadamente las situaciones conflictivas. 
Durante el cierre de la primera sesión del taller, se realizó la si-
guiente pregunta a los docentes: “Yo, como docente, ¿qué puedo 
hacer ante los conflictos?” Entre las respuestas más relevantes, se 
encuentran las siguientes: 

“Poner más atención en mi persona para realizar, ordenar o 
buscar actividades que ayuden en mi quehacer en los proble-
mas” (D5, relatoría 1).

“Aprender nuevas estrategias para la interacción en el grupo” 
(D1, relatoría 1).

“Adquirir herramientas para tener la capacidad de mediar entre 
la violencia que se genera entre los alumnos” (D6, relatoría 1).
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Aunado a lo anterior, Arriaga, Tello, Frôling y Peralta (2017) di-
cen que, para crear mejores ambientes de convivencia desde una 
perspectiva más amplia, es necesario un trabajo constante que 
no se centre en la resolución de problemas concretos, sino en ac-
ciones que puedan aplicarse continuamente en la vida cotidiana 
de las escuelas, y que involucren a la comunidad educativa en su 
conjunto. El hecho de que los docentes tomaran conciencia de 
que sí podían hacer algo, e incluso les correspondía hacerlo, fue 
un punto de partida relevante, ya que les parecía que no podían 
intervenir, que solo el director podía hacer algo para intentar 
resolver los problemas, y mucho menos contemplaban la posibili-
dad de mejorar el ambiente de su grupo.

b. Intervención negativa de los padres de familia ante conflictos de 
sus hijos
Durante los ejercicios de práctica de la mediación intercultural, co-
menzó a hacerse evidente y de manera constante una de las tensiones 
más habituales que se presentaban en la escuela. Los docentes men-
cionaron haber vivido situaciones difíciles con la manera violenta en 
que los padres de familia intervenían ante los conflictos de los niños; 
experiencias tales que les influyeron significativamente en su propia 
manera de abordar los conflictos. Relataron dos situaciones que les 
habían impactado de manera especial: 

Situación 1. Relato de un docente de 6º grado:
“El año pasado con los niños de quinto estábamos en recreo y 
yo estaba almorzando, allá por la cooperativa, y como la ven-
tana de mi salón está rota, entonces los niños metían la mano 
por ahí para abrir la puerta cuando estaba cerrado. Ese día los 
niños andaban jugando a no sé qué… pero se andaban corre-
teando, y una chamaca llegó corriendo a querer abrir el salón 
y otro que la venía persiguiendo la aventó y se cortó la mano 
bien feo, le salió bien harta sangre, pero la niña en lugar de 
avisarme se salió de la escuela, y vive aquí en frente, pues fue 
a decirle al papá. Ya estábamos en clase cuando llega el papá 
con una pistola a amenazarme de que me va a matar por lo que 
le pasó a su hija, yo no supe qué hacer, intentaba que se cal-
mara, pero estaba muy alterado, yo nomás le caminé a la direc-
ción y pues ya el director como lo conoce, empezó a hablarle 
para que se calmara”.

Es evidente la respuesta violenta que con frecuencia utilizan los 
padres de familia en contra de los docentes, ante las situaciones 
de conflicto cotidiano de sus respectivos hijos, y del poco con-
trol que mantienen los docentes de su grupo, pues los niños tie- 
nen claras estrategias para poder tener acceso a sus padres en 
horarios de escuela. Es por esto que los docentes han optado por 
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no involucrarse en las situaciones conflictivas de los alumnos, a 
menos que la situación la consideren verdaderamente urgente. 
De este modo, no se está cumpliendo con lo que señala Soriano 
(2008), como se citó en García y Kressova (2011), acerca de que 
la escuela junto a la familia y otras instituciones deben ser las 
instancias con mayor compromiso de educar, para afrontar con 
éxito el presente y el futuro de la convivencia.

Es indiscutible la importancia que tiene la participación de 
los padres y madres de los alumnos, tanto en la escuela como 
directamente en el proceso formativo de sus hijos e hijas. La me-
diación, como sistema para potenciar la implicación de todos los 
actores y el reconocimiento del otro, podría facilitar la transfor-
mación de los cauces y espacios de participación, adaptándolos a 
las características e intereses de la mayoría de las familias (Pérez, 
2002). Es fundamental involucrar a los padres y maestros en una 
propuesta antiviolencia, dado que estos comparten gran parte de 
su tiempo con los jóvenes. Se requiere una involucramiento acti-
vo y participativo por parte de estos actores, que permita cons-
truir una cultura que se aparte de la aplicación de recetas y de 
soluciones inviables.

c. Respuestas violentas de los docentes en su interacción cotidiana
Durante el desarrollo de una actividad del taller, cuyo objetivo 
era reflexionar acerca de la manera en la que los docentes se ven 
entre sí y cómo se posicionan frente a los alumnos, fue notoria la 
burla constante que se generaba entre ellos, para evidenciar sus 
debilidades y sus aspectos personales frente a los demás, y así 
hacer sentir incómodo a quien era objeto de burla. Esta situación 
fue constante durante la realización del taller, principalmente en 
los momentos donde las actividades propiciaban la convivencia o 
el diálogo entre los participantes. 

“Ni le hagan caso, de seguro viene borracho como siempre” 
(D6, relatoría 4).

“Nomás porque tú no puedes ni controlar a tus chavos, vienes 
a decir eso” (D3, relatoría 3).

“Pasamos como burros sin saludar, no nos tomamos la molestia 
ni de decir buenos días” (D7, relatoría 5).

“No tenemos la confianza de sacar, todavía nos falta esta ca-
pacidad de poder compartir lo que uno trae dentro, estamos a 
la defensiva, hay desconfianza entre nosotros, si expresamos 
nuestras debilidades nos atacan, y no nos concentramos en los 
beneficios que tienen la confianza entre nosotros para la ni-
ñez” (D5, relatoría 5).
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Se generaban discusiones con tonos golpeados o con entonacio-
nes irónicas y burlonas. En ocasiones, se referían las precaucio-
nes que tomaban cada vez que iban a dar su opinión, para no 
recibir alguna respuesta agresiva por parte de alguno. Arón y Mi-
licic (2013) mencionan que, en las relaciones interpersonales, se 
produce una circularidad en la que las emociones se potencian; 
esto ocurre especialmente en las relaciones jerárquicas, como 
son las del profesor-alumno: la angustia del profesor se transmite 
al niño, angustiándolo o asustándolo. Desde esta perspectiva, se 
puede observar lo negativo que puede resultar para el salón de 
clases y para la mediación, que no solo afectará a los estudian-
tes sino a toda la institución. Este tipo de situaciones comenzó a 
cambiar al término de la sesión número cuatro, en la que se hizo 
énfasis en el mejoramiento de las relaciones interpersonales en-
tre los docentes.

Procesos a los que se enfrenta el docente para fungir como 
mediador intercultural

La implementación de la mediación intercultural requiere que el 
mediador sea capaz de llevar a cabo un proceso de aprendizaje 
personal frente al conflicto, para así poder ejecutar una media-
ción intercultural eficaz. 

a. La actitud del docente ante el conflicto.
Las conductas que los docentes toman frente al conflicto depen-
den de la manera en la que lo perciben. Las actitudes son las 
conductas habituales, generadas por el conjunto de las creencias 
que se tiene sobre algo. 

Al inicio del taller fue aplicado el instrumento de modos de 
conflicto de Kenneth y Kilmann (2008), ya que evalúa la actitud 
del individuo en situaciones de conflicto. La aplicación tuvo la 
finalidad de concientizar al docente sobre la manera en la que 
solía enfrentar los conflictos, y si esta era benéfica al momento  
de afrontarlos o, por el contrario, perjudicaba en sus decisiones. De 
acuerdo con la propuesta de Kenneth y Kilmann (2008), no hay 
una forma totalmente correcta o errónea de abordar una situa-
ción problemática, pero sí algunas más adecuadas dependiendo 
del tipo de conflicto. Los datos obtenidos señalan que, de los 
quince profesores participantes, seis presentan posicionamiento 
conciliador; cuatro, negociador; tres, evitativo; dos, colaborador; 
y ninguno, competitivo. Además de lo anterior, se mantuvo una 
plática reflexiva con los docentes acerca de los resultados que ob-
tuvieron y de cuáles acciones se podrían tomar ante estos resulta-
dos. Al finalizar el taller, más allá de los resultados de la segunda 
aplicación del instrumento, sus discursos evidenciaron un cambio 
de actitud: de considerar que no podían hacer nada frente a las 
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reacciones violentas de los niños y de sus padres, empezaron a 
darse cuenta de que sí había algo que podían hacer para modifi-
car esas conductas.

b. Identificación de conflictos en la escuela
Al momento de estar abordando las habilidades del mediador y de 
las técnicas posibles para realizar la mediación intercultural, los 
docentes fueron dándose cuenta de la relevancia de los conflictos 
en la vida personal y académica de los niños y de la responsabili-
dad que tienen al estar a cargo de un grupo. Fue posible que los  
docentes identificaran con precisión los conflictos habituales a  
los que constantemente se están enfrentando, con el objetivo de 
generar durante el desarrollo del taller estrategias para enfrentar-
los. En la segunda sesión, mediante la técnica de “lluvia de ideas”, 
los docentes reconocieron como principales conflictos: 

Disciplina, agresiones, violencia verbal y física, ausentismo, 
irresponsabilidad, actitud de los padres, apatía, poca higiene, 
falta de compromiso profesional, problemas interpersonales 
entre compañeros, egoísmo, desintegración entre docentes, au-
toritarismo excesivo (respuestas grupales, relatoría 3).

En relación con estos conflictos identificados y con la finalidad 
de encontrar soluciones, Torrego (cit. en Ortiz, 2014) dice que la 
mejora de las relaciones interpersonales contribuye a la disminu-
ción de problemas de disciplina, porque el diálogo se propone 
donde antes predominaba el castigo, la imposición, la falta de 
respeto, los insultos y las agresiones; es decir, si existe una bue-
na relación interpersonal, será más probable que disminuyan las 
respuestas violentas. El modelo en el que se inspira la mediación 
es el de la búsqueda de soluciones constructivas a los conflictos, 
que contemplen el beneficio mutuo, esto contribuye también al 
respeto de unos por los otros, y ayuda a crear relaciones más 
cooperativas.

Aprendizajes relevantes sobre mediación intercultural 

Esta categoría evidencia la manera en que los docentes, al finali-
zar el taller, lograron trabajar en equipo, mejoraron sus actitudes 
frente al trabajo y buscaron varias formas de desarrollarlo, ade-
más de poder mejorar las relaciones interpersonales entre todo el 
equipo de profesores. Destacaron cuatro aspectos, que se desglo-
san a continuación.

a. Negociación.
En la resolución de un conflicto, los participantes deben buscar 
una solución que satisfaga a todos los participantes por igual, y 
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las partes involucradas deben acordar cuál es la solución o com-
binación de soluciones que resulta aceptable para ellos (Munue-
ra, 1998); para lograrlo, se requiere que cada una de las partes 
ceda un poco. Durante una de las actividades realizada en el 
taller, se pidió al grupo de docentes que de manera colaborativa 
realizaran un proceso de mediación intercultural ante el siguien-
te caso: “Una niña tiene intenciones de golpear a otra, por lo que 
comienza a amenazarla con enfrentarla en la hora de recreo. Los 
motivos de la agresora son las siguientes: fuera de la escuela sus 
familias no se llevan bien y existe una rivalidad entre sus padres, 
¿qué se debe hacer?”

“Se las llevo al director para que se arreglen con él” (D.8,  
relatoría 5).

“Yo me quedaría con la niña que quieren golpear para que no 
le pase nada y en la hora de recreo me la llevo a que almuerce 
junto a mí, y pos si le diría a la otra niña que no le vaya a hacer 
nada” (D5, relatoría 5).

“Pues hablaría con los padres de familia para que sepan de la 
situación” (D.2, relatoría 5).

Después de una lluvia de ideas sobre las propuestas por hacer 
ante aquella situación, se les pidió que llegaran a un acuerdo res-
pecto a la solución y esta fue su aportación:

“Bueno pues yo primero hablaría con la niña que está querien-
do golpear a la otra y le diría que no está bien que le quiera 
pegar, y pues a la otra niña la dejaría que se fuera a su casa, 
también a la niña que quería pegar la llevaría con el director” 
(solución grupal acordada, relatoría 4).

Es común que los profesores deleguen una buena parte de la re-
solución de conflictos a instancias de mayor jerarquía, como pue-
den ser la dirección, la subdirección, los consejos técnicos, etc., 
sin embargo, no necesariamente tales instancias cuentan con las 
condiciones necesarias para dar solución a los mismos (Arriaga 
et al., 2017). El hecho de delegar en el director la responsabili-
dad de solucionar los conflictos tranquiliza al docente, desde su 
creencia de considerar que, por tener un cargo de mayor autori-
dad, está más capacitado para abordar al padre de familia. En el 
ejemplo relatado, los profesores ejercieron la negociación mien-
tras discutían cuál era la mejor solución al conflicto relatado; to-
maron su decisión después de escuchar las opiniones de todos y 
de sopesar los argumentos desde su contexto.
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b. Comunicación asertiva
La comunicación asertiva se define como aquella mediante la 
cual se manifiesta a los otros de forma simple, clara y oportuna, 
lo que se está sintiendo, se quiere o se piensa; en otras palabras: 
decir lo que debe decirse, a la persona adecuada, en el momento 
oportuno y en la forma correcta (Montoya y Muñoz, 2009). En 
este tipo de comunicación no es necesario recurrir a la agresivi-
dad para compartir las propias ideas, pero tampoco implica asu-
mir una actitud pasiva que impida comunicar lo que realmente se 
está sintiendo (Caballo 2007).

Para la práctica de la comunicación asertiva, se trabajó con 
varios ejercicios. Uno de ellos consistió en analizar un texto en 
el que debían identificar las conductas de comunicación pasiva, 
agresiva y asertiva. Los resultados del grupo fueron los siguien-
tes: nueve de cada diez participantes lograron identificar la con-
ducta asertiva, al igual que la conducta agresiva; pero solo cuatro 
de diez pudieron identificar la conducta pasiva.

Durante la realización de otro ejercicio, se hizo uso de viñe-
tas que consistían en realizar un análisis de ciertas situaciones 
similares a la problemática común que enfrentan los docentes en 
la escuela. Los participantes tenían que planear cómo mediar ante 
la situación problemática. 

El problema: 
“En recreo los niños están jugando básquet y uno de los niños 
que perdió comienza a pegarle a uno de los que ganó. 

Respuesta del equipo:
a. conocer el problema, ¿por qué? 
b. escuchar los motivos 
c. buscar soluciones, sugerencias 
d. solución real / si no acepta ya no jugaran más. 

Podemos sugerir, pero no imponer, que el niño reflexione…, 
en forma de preguntas, no directas”.

Es notorio el espacio que le dan a la comunicación y cómo se 
vuelve la base de la mediación intercultural (Giménez, 2009), lo 
cual es un aspecto favorable para asegurar que la solución será 
bien recibida por los involucrados. Para el caso, Arriaga et al. 
(2017) afirman que fomentar el diálogo entre los estudiantes con-
tribuye a aprender a convivir de una mejor manera; apostar a 
intercambiar opiniones y puntos de vista es un primer paso para 
llegar a un entendimiento y quizá alcanzar acuerdos que impidan 
confrontaciones violentas.
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c. Descubrimiento de la fortaleza que proporciona el trabajo 
colaborativo entre docentes
El trabajo colaborativo entre docentes fue la clave para poder 
iniciar con la práctica de la mediación intercultural. Para que un 
grupo sea cooperativo, debe existir una interdependencia positi-
va bien definida y los integrantes tienen que fomentar el aprendi-
zaje generado durante la interacción, hacer que todos y cada uno 
sean personalmente responsables por la parte que les correspon-
de de la carga de trabajo, fortalecer las habilidades interperso-
nales y en grupos pequeños y valorar cuán eficaz es su trabajo 
colectivo (Johnson, 1999).

Durante las primeras sesiones, los docentes habían presen-
tado actitudes renuentes al trabajo que se les proponía realizar 
por causas ajenas al taller, como las malas relaciones interperso-
nales que se vivían entre ellos, problemas internos entre grupos 
de maestros y la gran mayoría se mostraba en contra de las deci-
siones del director. Fue entonces necesaria una sesión extra en la 
que pudiéramos confrontar y “poner sobre la mesa” lo que estaba 
ocurriendo entre ellos. 

“No es posible que todos nos llevemos bien con todos, pero si 
se trata de que si estamos aquí en la escuela por lo menos ten-
gamos respeto entre nosotros” (D.11, relatoría 3). 

En las sesiones se abordó el trabajo en equipo y las relaciones in-
terpersonales, desde un enfoque más personal y organizacional, 
con el fin de que pudiera propiciar una buena aplicación de la 
mediación intercultural en los alumnos.

“Me agrada el poder escuchar la opinión de los otros de lo que 
tengo para decir” (D.2, relatoría 5).

“Me parece importante que podamos empezar a llevarnos me-
jor, hasta aquí podemos divertirnos con estas actividades que 
aparte puede ayudar para trabajar entre los grupos de los ni-
ños” (D.4, relatoría 5).

“Me sorprendió lo que me pusieron, sobre todo de algunas per-
sonas, porque yo sé quién me escribió cada cosa por su letra, y 
me sorprende (D.1, relatoría 5).

Así pues, las relaciones de los docentes comenzaron a mejorarse 
a partir de esta sesión. Mientras se trabajaba con las actividades 
del taller, el clima social se mejoraba. Arón y Milicic (2013) dicen 
que el clima está relacionado con la percepción de su autonomía; 
es decir, la percepción que tiene con relación a si es o no capaz 
de controlar su ambiente de trabajo; “controlar”, en el sentido en 
que el docente, al sentirse autónomo, ya no se siente amenazado 
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por el ambiente y sus compañeros, lo que propicia desenvolverse 
con mayor facilidad. 

No se trata entonces de generar las mejores amistades, pero 
sí de mantener respeto y apoyo como compañeros de trabajo. 
Las opiniones, preguntas y la actitud de los docentes dieron un 
giro y esto permitió el entrenamiento de habilidades personales, 
como la comunicación, que también beneficia a la práctica de la 
mediación intercultural. El tiempo del taller se convirtió en un 
momento de convivencia armónica, que les permitía conocerse y 
abordar sus preocupaciones laborales, en donde pudo generarse 
un apoyo entre ellos. Esta fue una razón más por la cual comenzó 
a formarse una red de apoyo entre los docentes, pues se dieron 
cuenta de que facilitaría el trato con los padres de familia, se 
agruparían por afinidad entre compañeros para, por lo menos, 
hacer acto de presencia en el momento en que los padres de fa-
milia abordaran violentamente a sus compañeros.

d. El empoderamiento de ser maestro.
Como se ha venido mencionando en las primeras sesiones, los 
profesores expresaron que los padres de familia constituían un 
factor importante que no permitía a los docentes poner en prác-
tica la mediación intercultural, por imponerse con agresividad 
ante las decisiones que el docente pudiera tomar sobre sus hi-
jos. A pesar de lo difícil del contexto antes descrito, fue posible 
que los docentes durante las actividades fueran empoderándose 
desde su ser docente, de valorarse como lo que son y de asumir 
la gran relevancia que tienen ante la mediación, como se puede 
apreciar en los discursos siguientes: 

“Ya no hay que dejar que los padres entren a la escuela a cada 
rato, mejor que si necesitan algo le toquen a la señora de la 
cooperativa” (D11, relatoría 6).

“Cuando pasen estas situaciones con los padres [reclamos vio-
lentos], debemos de apoyarnos entre nosotros, si vemos que 
están en problemas pues ayudarnos y que vean que somos un 
equipo” (D7, relatoría 6).

“No se trata solo de que los padres nos respeten, si los papás 
comienzan a respetarnos, los hijos también lo van a hacer y 
entre compañeros igual” (D2, relatoría 6).

El poder dar cuenta de esta capacidad que se tiene, genera segu-
ridad en el docente para poder hacer frente al padre de familia 
y demostrarle así que está capacitado para hacerse cargo de su 
hijo. El docente empoderado cuenta con los recursos necesarios 
para garantizar el cumplimento de su deber y una gran cantidad 
de instrumentos para supervisar los avances en el proceso de en-
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señanza aprendizaje. Todo ello le permite reforzar los factores de 
control de arriba hacia abajo (González, 2001). 

Conclusiones

Ante la aparición de un conflicto, el afrontamiento se da por infi-
nidad de vías; una de las cuales es la mediación intercultural. Los 
primeros hallazgos dieron respuesta a los objetivos específicos: 
la identificación de conflictos de los docentes y alumnos más ha-
bituales en la escuela, y la creación del taller gracias al diagnósti-
co realizado mediante la observación de aula. 

Con este trabajo se pretendió también describir de qué ma-
nera un taller de mediación intercultural coadyuvaría al afronta-
miento no violento de conflictos. Al respecto, se pudo identificar 
que los docentes de la escuela bilingüe tuvieron que enfrentarse 
a diferentes elementos del contexto con relación al conflicto; a 
sus propias actitudes que complicaban un afrontamiento adecua-
do; a los padres de familia, cuya intervención constituye un reto 
a superar para poder atender los conflictos de sus hijos. Los do-
centes son un agente relevante para promover las potencialidades 
del alumnado, pero si no se trabaja en un proceso de conoci-
miento personal, la relación con los otros –llámense estudiantes, 
pares docentes, familiares del alumnado– puede verse afectada 
negativamente (Arriaga et al., 2017). 

La capacitación en la mediación intercultural debe ser un tra-
bajo continuo, que requiere de un acompañamiento personal más 
duradero, puesto que no se puede lograr plenamente solo con un 
taller de doce horas. Ante la falta de recursos en las escuelas que 
impiden que se tenga un apoyo psicológico para atender los pro-
blemas de los jóvenes, es necesario que las escuelas de educación 
básica se abran a la vinculación con otros actores sociales, como 
las organizaciones de la sociedad civil, para generar un mayor 
nivel de atención y apertura al diálogo de los problemas que se 
viven o repercuten en el espacio escolar (Arriaga et al., 2017); 
como lo demuestra la vinculación que se tiene con la Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 

A diferencia de su función prioritaria de “dar clases frente a 
grupo”, para la cual se les forma académicamente, la mayoría de 
los docentes no se sienten con herramientas suficientes para cola-
borar asertivamente con los alumnos y sus familiares, en la orien-
tación acerca del afrontamiento de sus problemáticas, lo que se 
ve reflejado en conductas de evitación, aun cuando el conflicto es 
muy obvio. Arriaga et al. (2017) consideran que es necesario para 
los docentes adquirir herramientas psicológicas, para la atención 
de problemas emocionales del estudiantado, herramientas para la 
comunicación asertiva con sus pares docentes, herramientas de 
resolución no violenta de conflictos, entre otras. 
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En cuanto a las limitaciones, en el transcurso de la investiga-
ción se fueron presentando algunas situaciones que impactaron 
de manera negativa y que dificultaron el logro de los objetivos 
planteados. Los más relevantes fueron: 

 } La actitud violenta, de algunos de los padres de familia ha-
cia el docente ante los conflictos de sus hijos, generó una 
barrera para la aplicación de la mediación intercultural. 

 } La aparente poca valoración de la educación escolar por 
parte de algunos padres de familia.

 } La falta de tiempo para dar un seguimiento más frecuente, 
a causa de problemas sindicales u organizacionales, que 
no permitían la realización de sesiones de trabajo.

 } La poca participación de los docentes en las actividades 
prácticas fuera de sesión.

La experiencia de la mediación intercultural propició que los 
docentes redimensionaran sus expectativas a lograr, esperando 
ofrecer a los estudiantes un mejor ambiente educacional dentro 
de su escuela. Aunque no se logró al ciento por ciento el obje-
tivo principal, la experiencia del taller abre la posibilidad para 
seguir trabajando a partir de la persona del docente, de su in-
teracción con sus compañeros y de su propia experiencia en el 
afrontamiento de conflictos y, sobre todo, del valor del grupo 
para el logro de una mediación eficaz. Y lo más importante, los 
participantes se dieron cuenta de la importancia de la mediación 
intercultural, y de que, para llevarla a la práctica, es importante 
asumir una actitud proactiva que se refleje en la interacción coti-
diana con sus pares docentes, para que esto sirva de modelaje a 
los alumnos.
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